
Nombre del trabajo: El aula como espacio de práctica en Derecho de Familia y Sucesiones: 

articulando teoría y ejercicio profesional. 

 

Eje propuesto: Buenas prácticas en la enseñanza del derecho 

 

De los autores: 

 

Alifraco Domingo 

Abogado (U.N.L.Z.), ayudante de la materia “Derecho de Familia y Sucesiones”, comisión Pitrau-

Patiño, Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires (U.B.A.), ayudante de las materias 

CPO “Procesos de Familia” y “Cuidado Personal de hijos y la Convención sobre los Derechos del 

Niño” (Profesor: Patiño Sergio), Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires (U.B.A.). 

 

Di Piero Rafael 

Abogado (U.N.L.Z.), ayudante de la materia “Derecho de Familia y Sucesiones”, comisión Pitrau-

Patiño, Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires (U.B.A.), ayudante de las materias 

CPO “Procesos de Familia” y “Cuidado Personal de hijos y la Convención sobre los Derechos del 

Niño” (Profesor: Patiño Sergio), Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires (U.B.A.). 

 

Merelas Yanina Mariela 

Licenciada y Profesora en Ciencias de la Educación (U.N.L.Z.), Especialista en Educación y 

Nuevas tecnologías (FLACSO), Especialista en Didáctica y Currículum (U.N.L.Z.), Maestrando en 

Currículum (U.N.L.Z), Diplomada Superior en Educación y Nuevas tecnologías (FLACSO), 

egresada de la primer Certificación de Posgrados en Diseño Instruccional (FLACSO), Learning 

Senior Analyst en Accenture y Ayudante de la materia Derecho de Familia y Sucesiones, comisión 

Pitrau-Patiño (UBA). 

 

Olcelli Sergio Fabián 

Abogado (U.B.A.), Maestrando en Derecho de Familia, Infancia y Adolescencia, Carrera y 

Formación Docente (U.B.A.), Docente y coordinador de la materia “Derecho de Familia y 

Sucesiones”, comisión Pitrau-Patiño, Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires 

(U.B.A.), ayudante de las materias CPO “Procesos de Familia” y “Cuidado Personal de hijos y la 

Convención sobre los Derechos del Niño” (Profesor: Patiño Sergio), Facultad de Derecho de la 

Universidad de Buenos Aires (U.B.A.). 



 

Patiño Sergio Ariel 

Abogado (U.N.L.Z.), Doctorando en Derecho (U.N.L.Z.), Maestrando en Derecho de Familia, 

Infancia y Adolescencia (U.B.A.), Especialista en Derecho de Familia (U.B.A.), Especialista en 

Derecho Procesal Civil (U.B.A.), Especialista en Derecho de Daños (U.B.A.), Carrera y Formación 

Docente (U.B.A.), Profesor Adjunto interino de la materia “Derecho de Familia y Sucesiones”, 

cátedra del Dr. Osvaldo Pitrau, Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires (U.B.A.), 

Profesor a cargo de las materias CPO “Procesos de Familia” y “Cuidado Personal de hijos y la 

Convención sobre los Derechos del Niño”, Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos 

Aires (U.B.A.), Profesor Adjunto de la materia “Derecho de Familia” en la Facultad de Derecho 

de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora (U.N.L.Z.), Jefe de Trabajos Prácticos de la 

materia “Seminario de Ética y Formación Profesional” en la Facultad de Derecho de la Universidad 

Nacional de Lomas de Zamora (U.N.L.Z.). 

 

Palabras clave: Interdisciplina - Práctica profesional - Enseñanza 

 

Síntesis de la presentación 

 

Como equipo interdisciplinario que integra la cátedra de Derecho de Familia y Sucesiones de la 

UBA, entendemos que la enseñanza del derecho debe tender puentes sólidos entre la teoría y la 

práctica profesional. A partir de esa premisa, hemos diseñado e implementado buenas prácticas 

docentes orientadas a transformar el aula en un espacio activo de práctica, donde los estudiantes 

no sólo incorporen los conceptos fundamentales de la asignatura, sino que además vivencien la 

labor cotidiana de la abogacía en el ámbito de los juzgados. 

 

Para ello, promovemos la resolución grupal de casos prácticos, el planteo de problemáticas 

jurídicas, y la simulación de audiencias (entre otras cosas). Estas experiencias permiten a los 

estudiantes familiarizarse con la dinámica de los procesos judiciales de familia y sucesiones; 

identificar problemáticas frecuentes y ejercitar la aplicación de los contenidos teóricos en contextos 

reales. 

 

Entendemos que el contacto directo con la actividad profesional resulta imprescindible para el 

desarrollo de habilidades y competencias que exceden el conocimiento normativo, como la 



argumentación jurídica, la construcción de estrategias procesales, la empatía frente a situaciones 

complejas y la toma de decisiones éticas. 

 

Al mismo tiempo, fomentamos el pensamiento crítico a través del debate de problemáticas actuales, 

el análisis transversal con perspectiva de género y la interacción con profesionales de otras 

disciplinas, como la psicología y el trabajo social. Así, los estudiantes comprenden la importancia 

de un abordaje integral de los conflictos familiares y sucesorios, y la necesidad de un ejercicio 

profesional responsable y comprometido con la realidad social. 

 

Finalmente, apostamos a una evaluación formativa, centrada en el acompañamiento y la 

retroalimentación, que permite identificar dificultades y potenciar los avances individuales y 

grupales. 

 

En síntesis, proponemos un modelo de enseñanza que rompe con la lógica pasiva, impulsa la 

participación y convierte el aula en un laboratorio de práctica jurídica, preparando a los futuros 

abogados y abogadas para intervenir de manera sólida, reflexiva y ética en los complejos escenarios 

del Derecho de Familia y Sucesiones. 

 

 

PONENCIA 

Como docentes de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires hemos asumido una 

responsabilidad indelegable: la de impulsar una educación jurídica de excelencia, dinámica, 

conectada con la realidad social y comprometida profundamente con la práctica profesional y los 

valores democráticos. Desde nuestra posición en una universidad pública que lidera la formación 

legal en América Latina, creemos firmemente que la calidad educativa sólo puede alcanzarse 

promoviendo una verdadera articulación entre conocimientos teóricos, habilidades prácticas, 

pensamiento ético y sensibilidad social. 

Es indudable que la enseñanza del derecho en la Argentina, y en la región, se construyó 

tradicionalmente sobre modelos rígidos basados en la clase magistral, la mera transmisión de los 

contenidos normativos y doctrinarios, la memorización y el aprendizaje pasivo. La voz del docente 

se erigía por encima de las inquietudes de los estudiantes y el conocimiento se presentaba como un 

saber acabado, pocas veces cuestionado en su marco teórico ni en su impacto social. Sin embargo, 



los desafíos del Siglo XXI, caracterizados por la globalización, los avances tecnológicos, las 

transformaciones culturales y la diversidad de las demandas sociales, obligan a repensar 

radicalmente nuestros métodos y objetivos pedagógicos (Böhmer, 1999; Clément, 2021). 

 

Fomentar el salto de la teoría a la práctica: el aula como laboratorio forense 

Partiendo de esta autocrítica, desde nuestra cátedra hemos encarado un profundo proceso de 

actualización y reforma, asumiendo que la mera comprensión de normas y conceptos jurídicos 

carece de sentido si no se conecta en forma directa y vivencial con la realidad de la práctica jurídica. 

Por ello, nuestra propuesta pedagógica se estructura en base a la convicción de que el aula debe 

mutar, de un espacio estático y vertical, a un verdadero laboratorio de práctica, donde los futuros 

abogados y abogadas no sólo incorporen el saber teórico, sino que además desarrollen habilidades 

esenciales para el ejercicio profesional contemporáneo. 

Este objetivo se plasma en la integración de actividades orientadas a la resolución grupal de casos 

prácticos, la simulación de audiencias, el armado de escritos procesales, el análisis crítico de 

sentencias y la participación activa en debates sobre problemáticas actuales —como los desafíos 

derivados de las nuevas formas familiares, la incorporación de tecnologías en los procesos judiciales 

y los debates contemporáneos en materia de filiación, cuidado parental y sucesiones complejas—. 

Nuestro enfoque pone en valor la experiencia concreta, el aprendizaje a partir del error y la 

construcción colectiva de conocimiento, promoviendo así una verdadera comunidad de práctica 

en cada clase. 

 

La interdisciplina como horizonte. Compromiso con la integralidad y la perspectiva de 

derechos 

La complejidad propia de los conflictos familiares y sucesorios demanda inexorablemente una 

mirada amplia, capaz de articular el saber jurídico con los aportes de otras disciplinas como la 

psicología, el trabajo social, la medicina, la antropología y las ciencias de la comunicación. 

Promovemos fuertemente el trabajo interdisciplinario a través del contacto directo con 

profesionales de diferentes campos, la realización de talleres conjuntos, la invitación a especialistas 

y el análisis transversal de casos con perspectiva de género y diversidad. 



Consideramos que la interdisciplina no es un agregado opcional, sino un pilar básico de la 

formación integral, pues permite a los y las estudiantes comprender la multidimensionalidad de los 

conflictos, identificar las aristas emocionales, contextuales y sociales de cada situación, y desarrollar 

empatía y compromiso con quienes atraviesan disputas complejas. La aplicación a la práctica de 

instrumentos internacionales de derechos humanos, normas nacionales y principios de equidad, 

exige profesionales capaces de pensar críticamente y de articular estrategias innovadoras, solidarias 

y responsables. 

 

Transformar la evaluación: retroalimentación, acompañamiento y crecimiento 

Desde nuestra práctica docente, la forma de evaluar deja de ser un simple instrumento de control 

para convertirse en una herramienta de acompañamiento, aprendizaje y autoevaluación. La 

evaluación formativa, dialogada, constante y centrada en la identificación de dificultades y el 

fortalecimiento de los avances tanto individuales como grupales, forma parte de nuestro 

compromiso por una enseñanza de calidad. Valoramos especialmente la participación activa, la 

capacidad de argumentación, la creatividad en la resolución de problemas y la disposición para el 

trabajo colaborativo. Creemos, siguiendo a Couture, que el buen abogado es aquel que sabe pensar 

la ley, no sólo repetirla, y que la reflexión, la ética y el análisis crítico son condiciones inexcusables 

del ejercicio profesional. 

 

Aula expandida: tecnología, innovación y vínculos con el medio profesional 

Entendemos también que la formación profesional hoy requiere un contacto temprano con la 

práctica forense. Por eso, promovemos la vinculación con organismos del Estado, ONGs, 

defensorías, juzgados y estudios jurídicos, facilitando la realización de prácticas preprofesionales, 

pasantías y talleres en entornos reales, así como la utilización de nuevas tecnologías (simulaciones 

virtuales, acceso a bases jurisprudenciales, webinars y encuentros con especialistas internacionales). 

Estas herramientas aportan flexibilidad y enriquecen las posibilidades de aprendizaje, abriendo el 

aula a un mundo global y diverso, en el que la abogacía se debe pensar como un actor 

transformador. 

 

Desafíos y perspectivas. Por una formación jurídica integral, ética y de excelencia 



Estamos convencidos de que es tiempo de superar la lógica pasiva y memorística para avanzar hacia 

un modelo participativo, crítico y práctico, donde el estudiante se convierta en protagonista y 

constructor de su saber. Un modelo que asuma la complejidad de los escenarios actuales, fomente 

la creatividad, la resolución colaborativa de conflictos y el compromiso con los valores 

democráticos, la equidad y la justicia social. 

El compromiso de nuestra cátedra es claro y sostenido: proponer, investigar e innovar en la 

enseñanza jurídica, aportando a la formación de abogadas y abogados reflexivos, competentes, 

solidarios, éticos y listos para intervenir —con conciencia del impacto social de su tarea— en los 

diversos y cambiantes espacios del Derecho de Familia y Sucesiones. 

Entendemos que sólo a través de una educación de calidad, flexible, interdisciplinaria y conectada 

con la práctica, podremos asegurar no sólo el éxito profesional de nuestros estudiantes, sino 

también la construcción de un sistema de justicia más humano, eficaz y sensible a las necesidades 

y derechos de todas las personas. 
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